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PARTE OFICIAL
Presidencia del Consejo de Ministros
S. M. el Bej Don Alfonso XIII (que 

D.oa guarda), S, M. la Reina Doña V«c- 
loria Eugenia, 8, A R el Principe de 
Asturias é Infantes y demás personas 
de la Augusta Real Familia, continúan 
sin novedad en su importante salud,

(Gacetas 23 y 24 de Mayo)

Núm, 1229

Gobierno Civil
OBRAS PUBLICAS

El e c t r ic id a d ,— larifai.— D. Juan 
Gayá Bauza, apoderado de la Central 
eléctrica de Vulafranca, solicita modifi­
car las tarifas máximas de percepción 
de fluido eléctrico por contador que tie­
ne aprobadas, por las siguientes:

Tarifas para alumbrado.—Suministro 
por Contador

Hasta 2 Kw, hora, a 3 pts. el kw.
Lo que se publica en ei Bo l e t ín  Of i- 

0*a l  úe la provincia para general cono­
cimiento, pudienao las Corporaciones, 
entidades y particulares interesados, 
presentar, por escrito, a este Gobierno 
Civil, las reclamaciones que estimen 
pertinentes, duianie el plazo de treinta 
días contados desde la fecha del Bo l e t ín  
Of ic ia l  que lleve inserto este anuncio; 
entenuiéndose que, de no presentarse 
reclamación alguna, quedarán aproba* 
das y podrá ei concesionario poner des­
de luego en vigor la taiifa transcrita.

Palma 21 de Mayo de 1921.
El Gobernado», 

Agustín Diez

Núm. 1231
Au t o mó v il e s ,--Habiendo solicita­

do los Señores Bernardi y Carbonell el 
traspaso a su favor del Auto-Camión 
adquirido de ios Señores Lacy, Ribas 
y C.* marca «D.on-Bouton* para destí- 
nar.o al servicio publico de Viajeros sin 
itinerario fijo; he resueno de conformi 
dad con lo que dispone el R, D, de 23 
de Julio de 1918 para la circulación de 
Vehículos con motor mecánico publicar 
al presente anuncio para que en el plazo 
de ocho días puedan presentarse las re 
clamaciones que est men oportunas en 
contra de la citada petición, en la Jefa­
tura de Obras públicas de esta provm 
cía de Baleares (calló de Temple a.° 5),

Pa.ma 21 de Mayo ue 1921.
El Gobernador, 

Agustín Diez

Núm. 1230
AuroMÓVILhB. Hab endo solicitado 

di Sr, A.Zamora 8. A, Utilizar el Camión 
de su propiedad marca «D on-Bouton» 
para el servicio público de Viajeros sin 
itinerario fijo; he resuelto de conformi- 
lad con lo que dispone el R. D, de 23 
Üó Juno de 1918 para la circulación de 

vehículos¡¡con motor mecánico publicar 
el presente anuncio para que en el pla­
zo de ocho dias puedan presentarse las 
reclamaciones que estimen oportunas 
en contra de la citada petición en la 
Jefatura de Obras públicas de esta pro­
vincia de Baleares (calle del Temple 
número 5).

Palma 23 de Mayo de 1921.
El Gobernador, 
Agustín Diez'

OE LA
PRESIDENCIA 

DEL CONSEJO DE MINISTROS

Ex po s ic ió n
SEÑOR: Notoria urgencia reviste ¡a 

preparación y estudio de los Convenios 
comerciales que de un modo circuns­
tancial han de regular las relaciones de 
España con los demés países hasta que 
la confección del Arancel definitivo y la 
normalidad económica mundial permi­
tan llegar al régimen más conveniente 
de los Tratado» comerciales.

Esta labor no pueden realizarla ais­
ladamente ios diversos Ceñiros Minia 
teriales más d'rectámente interesados, 
por lo que es indispensable que en la 
misma forma empleada en 13 de No 
viembre de 1909, al tratarse, de la ce 
lebración de nuevos Tratados de co 
merclo, se proceda al nombramiento de 
una Comisión que de unidad a los datos 
reunidos por aquellos Departamentos.

Fundado en estas consideraciones, el 
Presidente que suscribe, de acuerdo con 
el Consejo de Ministros, tiene la honra 
de someter a la aprobación de V. M, el 
adjunto proyecto de Decrete.

Madrid, 20 de Mayo de 1921.
SEÑOR:

A, L. B. P. de V. M , 
Manuel Allendesalazar

REAL DECRETO
De acuerdo con lo propuesto por Mi 

Consejo de Ministros,
Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo primero. Se crea una Co­

misión compuesta por los Sres, D, Ra 
faei López Lago y Stolt, Cónsul gene­
ral, Jefe de la Sección de Oomeicio del 
Ministerio de Estado, en representación 
del mismo Departamento, D, Tomás 
Pérez de Azcárate, Jefe de Administra­
ción del Cuerpo de Aduanas, en repre­
sentación del Ministerio de Hacienda, y 
D, Juan Fiores Posada, Ingeniero in­
dustrial, en represen.ación del Minis­
terio de Fomento, para que proceda al 
estudio y preparación de ios Convenios 
comerciales que de un modo circunstan­
cial han de regular las relaciones de 
España con los demás países.

Artículo segundo. Los Ministerios de 
Estado, Hac enda y Fomento facilitarán 
A dicha Comisión los datos y aatccedóU' 

tes que reclame para el desempeño de 
su cometido.

Articulo tercero, La Comisión elevará 
al Gobierno el resultado de sus trabajos, 
a la brevedad posible, a fin de que éste 
adopte las resoluciones que estime pro 
cedentes.

Dado en Palacio a veinte de Mayo de 
mil novecientos veintiuno.

ALFONSO
El Presidente del Consejo de Ministros, 

Manuel Allendesalazar

MINISTERIO DE FOMENTO

Ex po s ic ió n
SEÑOR: En el Arancel provisional 

que por Real orden do 17 de Mayo de 
1921 se ha puesto en vigor, por las ra­
zones que en esa disposición se consig­
nan, ha sido necesario elevar en gene 
ral los derechos da importación de los 
productos que están haciendo ruinosa 
competencia a los de producción nacio­
nal, Es propósito dbl Gobierno que esa 
elevación de derechos sirva tan sólo pa­
ra evitar la ruina de nuestra industria, 
por los diversos sistemas que para fo­
mentar ía exportación en algunas nacio­
nes se practican; pero ha de procurar 
evitar a todo trance que la protección 
otorgada llegue a dañar al consumo es­
pañol imponiéndole considerable grava­
men, Entre productores y consumidores 
ha de distribuirse el beneficio resultan­
te de la elevación del Arancel, sobre to­
do en aquellos artículos de mayor y 
más exteudído consumo, y para ello 
habrán de someterse ios productores a 
las medidas que el Gobierno adopte pa­
ra lograr tan importante fin,

Han demandado insistentemente pro­
tección la industria siderúrgica y sus de­
rivadas, y la minería de carbón, hacien­
do constar las principales representacio­
nes de las mismas su propósito de so­
meterse a las decisiones de este Ministe­
rio para fijar los precios a que han de 
ceder sus productos. Para esas indus­
trias, y otras que se hallen en caso aná­
logo, el Gobierno adoptará las medidas 
necesarias confiando en que se hailana- 
rán todos a esta ob.ígada y prudente !n 
tervención del Estado durante el perio­
do, que es de desear sea breve, de anor­
malidad en el intercambio mercantil.

En su virtud, el Ministro que suscri­
be, de acuerdo con el Consejo de Minis­
tros, tiene el honor de some .era V, M, el 
siguiente proyecto de Decreto,

Madrid, 20 de Mayo de 1921, 
SEÑOB:

A. L. R. P, de V. M, 
Juan de la Cierva y Peñaflel

REAL DECRETO
A propuesta del Consejo de Ministros 

y de acuerdo con el de Fomento,
Vengo en decretar:
Articulo primero. Eí Ministro de Fo­

mento podrá exigir a los productores y 
fabricantes que notifiquen a las Auto­
ridades correspondieniea el precio a qqa 

venden sus productos y a que lo hagan 
púbbco para conocimiento general. Esa 
publicación deberán hacerla las Cáma­
ras de Comercio, Agrícolas o de Indus­
tria o cualquiera otras Corporaciones 
que el Ministro determine.

Artículo segando. El Ministro de Fo­
mento podrá señalar los precios a que 
ha de cederse el carbón por los explo­
tadores de minas, y asimismo a las 
Empresas siderúrgicas y metalúrgicas, 
los productos de su fabricación, Para 
ello podrá ordenar se practiquen las in­
vestigaciones necesarias a fin de com­
probar el costo y, por tanto, el benefi­
cio industrial normal que las Empresas 
deben percibir, y será obligatorio para 
éstas aceptar esos precios. Lo mismo 
podrá hacer el Ministerio de Fomento 
con cualesquiera otras industrias que 
se hallen defendidas en el Arancel de 
Aduanas con derechos de importación.

Articulo tercero. Las erapreras side­
rúrgicas emplearán carbón nacional pa­
ra su fabricación, y el Ministro de Fo­
mento impondrá eae mismo consumo en 
la medida do lo posible, y siempre que 
no se produzca con olio perjuicio grave 
a las demás Empresas que tengan sub­
vención del Estado, y en los contratos o 
servicios públicos.

Articulo cuarto. Sin perjuicio de las 
sanciones que iegalmeate puedan impo­
nerse por incumplimiento de las disposi­
ciones del presente Decreto, podrá el 
Gobierno, a propuesta del Ministro de 
Fomento, rebajar o suprimir las parti­
das del Arancel de importación que pro- 
taján a las industrias .que no cumplan 
las disposiciones que se dicten,

Dado en Palacio a veinte de Mayo de 
mil novecientos veintiuno.

ALFONSO
El Ministro de Fomento

Juan de la Cierva y Peñaflel

MINISTERIO DE GBACIA y JUSTICIA

Re a l  Or d e n
limo. Sr.:En vista délas repetidas que­

jas y peticiones que llegan a este Minis­
terio para que se regale ¡a forma en que 
los procesados presos hayan de designar 
el Letrado que les patrocine para su de­
fensa en derecho, alguna de cuyas que­
jas formulada oficialmente por el respec­
tivo Colegio de Abogados, fué motivado- 
ra de resolución concreta de ese Contro 
Superior de su dirección, con respecto 
a los recluidos en la prisión celular de 
esta Corte, y habida cuenta que la ex­
presada resolución debe ampliarse y ge­
neralizarse en favor de todos los presos 
procesados y aun también por prestigio 
y dignificación profesional de los Letra­
dos en ejercicio,

8. M. el Rey (q. D, g.) ha tenida a bien 
disponer:

Primero. Que tan pronto como tenga 
Ingreso en cualquiera de las prisiones 
del territorio nacional un sujeto en ca­
lidad de preso, o, siéndolo en la de de­
tenido, se le notifique la resolución judí- । clal de procesado, se ¡e ponga de ma* 
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nlñeato por el Director o Jefe de aquella 
y en b u  defecto por el funcionarlo en 
quien delegue, la relación o lista de los 
Abogados de la localidad, con designa­
ción de los que ejerzan en turno de ofi­
cio, para que pueda elegir y designar al 
que tenga por conveniente, cuya desig­
nación, caso de hacerse, será comunica­
da por el Director o Jefe ds la prisión 
a la Autoridad judicial respectiva a los 
efectos de procedimiento. Para el cum­
plimiento de este prececto, los Colegios 
de Abogados de las localidades en que 
los hubiese, remitirán a las prisiones de 
su localidad la lista y el dato anterior­
mente expresados.

Segundo. Que una vez designado en 
esta forma el Abogado defensor del pre 
so, o hasta que sea comunicada por la 
Autoridad judicial la designación de 
defensor, ningún otro Letrado más que 
este último pueda conferenciar en cali­
dad de tal con el preso o detenido, sin 
autorización de la Autoridad judicial 
que entienda en el procedimiento.

Lo que de Real orden lo comunico a 
V. I. para su debido cumplimiento y 
efectos. Dios guarde a V, I. muchos 
años. Madrid, 16 de Mayo de 1921.

PIN1E8
Señor Director general de Prisiones.

(Gaceta 21 de Mayo)

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

Rb a l  Or d e n
Excmo. Sr: La frecuencia con que el 

personal del Cuerpo de Seguridad, al 
solicitar la excedencia o renuncia del 
destino, con arreglo a la ley, abandona 
el cargo antes de que se acuerde por la 
Superioridad lo procedente, faltando 
con ello al compromiso contraido para 
servir por un tiempo determinado que 
únicamente puede ser rescindido como 
gracia especial por este Ministerio,

S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido a 
bien disponer que se recuerde al refe­
rido personal del Cuerpo de Seguridad 
el más exacto cumplimiento del articulo 
11 de la ley de 27 de Febrero de 1908, 
que dispone que cuando un funcionario 
rehúse o excuse cumplir su compromiso 
será sometido a los Tribunales de Jus­
ticia a los efectos del articulo 387 del 
Código penal,

De Real orden lo digo a V. E. para 
su exacto cumplimiento, quedando de­
rogada la Real orden de 7 de Junio de 
1919, Dios guarde a V. E. muchos años. 
Madrid, 18 de Mayo de 1921.

BUGALLAL
Señor Director general de Seguridad.

(Gaceta 20 de Mayo)

FISCALIA del TRIBUNAL SUPREMO

Circular
Como atribución cada día más capi­

tal del Ministerio público, figura su in­
tervención en las causas criminales por 
la casi totalidad de los delitos y faltas 
comprendidos en el Código o en leyes 
penales especíales, en concepto de par­
te acusadora, de vengador de la Socie­
dad; de ahi el que se le confie el ejerci­
cio de la acción pública, en algunos 
pueblos exclusivamente por virtud de 
sus layes procesales, es decir, de hecho y 
de derecho; en otros, como ocurre en Es­
paña, donde la ley sigue un sistema 
contrario, se da de hecho el mismo fenó­
meno. Es que el fracaso, hoy definitivo, 
de la doctrina consistente en abandonar 
a la sola iniciativa de los ciudadanos la 
facultad de perseguir a los culpables, 
se había iniciado desde los tiempos de 
Roma; el Código de las Partidas procla­
ma ya en el siglo XIII, de una manera 
resuelta, el predominio de la vindicta 
pública sobre la venganza privada, y 
aunque nosotros no hemos quitado a la 
acción penal su carácter popular, es 
una verdad palmaria que cada día le 
señala la Ciencia, de acuerdo con la 
práctica, nuevos inconvenientes y sobre 
todo falta de eficacia.

Estaiioportantistmafunción constitu­
ye para él una suma de obligaciones, sin 

que en momento alguno procesal pueda 
obrar a capricho y cual dueño absoluto 
en los arduos problemas de derecho pú­
blico y privado, de política civil y de 
filosofía social que a cada paso se le 
presentan, sino más bien como un admi­
nistrador al estilo de aquel padre de fa­
milia que en el cuidado de sus cosas se 
abstiene hasta de la culpa levísima.

La acción penal, tutela de la seguri­
dad y del orden público, por la grave ■ 
dad de los intereses que está llamada a 
defender, debe, pues, ser pronta, libre 
de tododefecío, inexorable, condiciones 
que ha de reunir en grado aún más su 
perlatlvo cuando se persigan crímenes 
que atacan directamente al orden social 
y a la Humanidad,

Por ejercicio de la acción penal en­
tendemos la actuación del Ministerio 
Fiscal en relación a la misma desde la 
incoación del proceso hasta la completa 
ejecución de la sentencia o auto definiti­
vo que le ponga térmiLO.

¿Como se realiza esta elevada misión 
en nuestra Patrio? Se contesta con una 
sola consideración: no oblante las nu 
morosas Circulares, Consultas emitidas 
e instrucciones dadas por esta Fiscalia, 
es un hecho por demás lamentable la 
disparidad de criterio en abierta contra­
dicción con tales documentos y hasta de 
los textos legales, con gravísimo perjui­
cio a la causa de la Justicia,

Aun admitidas ciertas deficiencias or 
gánicas, factor importante del estado 
irregular que una y otra vez es objeto 
de censura en las Memorias anuales, 
convengamos en que con conocer y de 
consiguiente aplicar la doctrina conte­
nida en aquéllos, hubiera surgido el re­
medio que haría innesarios tan repeti­
dos como Ineficaces recuerdos.

No puede negarse que nuestra carre­
ra cuenta en su seno con funcionarios 
de mérito relevante, y cuyo celo, labo­
riosidad e inteligencia constantes se re­
conocen con rara unanimidad, sin que 
desmayen en lo más mínimo a pesar de 
que las deficiencias mencionadas impí 
dan o dificulten por lo menos el premio 
que sus merecimientos reclama, pero no 
en número suficiente para que su bené­
fica actuación se extienda a todas las 
Audiencias del Reina, deeideratum que 
en vano se persigue. Respecto de éstos, 
las instrucciones que se dictan a conti­
nuación como tantas otras, resultan in­
necesarias; ahora que siempre contri­
buyen a reafirmar la unidad por medio 
de la dirección, piedra angular en que 
se asienta el sólido edificio de la institu­
ción fiscal.

Entrando en materia procede enume­
rar las deficiencias capitales que en el 
ejercicio de la acción pública advierten 
las estadísticas, repetidas consultas y 
la Prensa periódica.

Dejación de funciones.
Me refiero a la que realizan algunos 

Fiscales de las Audiencias, tanto terri 
toriales como provinciales: creyendo 
desempeñar bien su cometido por vir 
tud de lo dispuesto en el artículo 839 
de la ley Orgánica, prescinden de su 
intervención personal en las causas por 
delitos castigados con las penas de muer 
te, cadena perpétua y cadena tempo­
ral, y en cualquier otro caso en que, 
por las circunstanscias del delito, por 
la alarma que haya producido o por 
otro motivo especial, reviste cierta gra­
vedad en el concepto público. No hay 
para qué decir que los crímenes del 
anarquismo y los sociales se vienen 
comprendiendo entre éstos; y conste 
que no basta la mera asistencia al jui­
cio oral, lo que podría deducirse de al­
gunas instrucciones y circulares, sino 
que es de notoria conveniencia llevar 
desde la incoación del sumario, la direc­
ción especial de la causa, a fin de que, 
con pleno conocimiento, concurra al ac­
to más sustancial del procedimiento.

En Audiencias donde el número de 
estos procesos sea extraordinario, se 
impondrá la necesidad de delegar en el 
Teniente o en un Abogado fiscal propie­
tario, nunca en los sustitutos por Jos 
motivos que se exponen en la Circular 
de 31 de Enero de 1893.

REVOOAOIÓN DEL AUTO DE TERMINACIÓN 
DEL SUMARIO

Regla general y sin excepción
Sólo procede, con arreglo a la ley, 

cuando sea preciso practicar alguna o 1 
varías diligencias encaminadas a depu 
rar la existencia o naturaleza del deli- ■ 
to y al descubrimiento de las personas 
responsabies del mismo, doctrina que 
viene proclamada desde 1889,

Asi, cuando el Fiscal cuenta en las 
diligencias con elementos bastantes pa 
ra formular el escrito de conclusiones, 
o la falta de alguna puede subsanarse, 
oínmediatamente, o por medio de la 
prueba en el acto del juicio oral o para 
pretender elsobreseimiento, en una pa­
labra, si está ya apurada la investiga­
ción sumarial debe abstenerse de pedir 
la adopción de dicha medida, que rara 
vez deja de producir un retraso de me­
ses hasta la nueva y definitiva termina­
ción de la instrucción preparatoria; el 
no constar en 'a causa lleno el trámite 
del articulo 109 de la ley de Enjuicia­
miento criminal, el olvido de alguno de 
los antecedentes estadísticos penales, se 
encuentran en ese caso.

Todavía merece mayor censura cuan­
do se devuelve el sumario para eva­
cuar citas cuya Inutilidad o ninguna 
importancia salta a la vísta.

Contemos con que ese periodo inter­
medio de nuestro proceso penal resulta 
demasiado largo, dadas las fórmulas de 
la ley, y es preciso contribuir a acor­
tarlo.

Tales revocaciones del auto de con­
clusión decretadas, ora a instancia del 
Ministerio fiscal, ora de los querellan­
tes particulares, muchas veces recono­
cen por causa, aplazamiento del estudio 
completo del sumario; pero otras, ejem­
plo, las político electorales, el que al 
amparo de esas dilaciones, Ayuntamien­
tos interinos continúen desempeñando 
sus puestos en perjuicio de los propie­
tarios, y en su virtud, únicos legítimos, 
generalmente sin que haya recaído si­
quiera auto de procesamiento: ya saben 
los funcionarios fiscales que esa Inter 
pre'ación se da a los artículos 190 y 191 
de la ley Municipal y claro que no han 
de coadyuvar a esta io tan írregu ar de 
la Adm nistración municipal, contra­
riando por otra parte, la voluntad de 
los electores,

Debemos no dar lugar a quejas de 
celosos Jueces intructores y a las de los 
Interesados, y menos cuando las de és 
tos se prestan con mayor o menor fun­
damento a la sospecha de la intromi­
sión del Fiscal en las luchas políticas de 
las que la naturaleza de las funciones 
de acuerdo con las leyes, le separan en 
absoluto.

Escrito de calificación.
Después de los años, no escasos, que 

viene en vigor la ley de Bojuiclamiento 
criminal, todavía la fórmula de la acu­
sación pública no resulta ajustada al 
art. 650, de manera más palmaria, en 
su número 5.°. Bastantes funcionarios 
del Ministerio fiscal, y de consiguiente 
las Audiencias, con oivido de que el Có 
digo penal, sea cualquiera elsistema que 
baya seguido, permite aplicar las teo­
rías modernas de la proporcionalidad 
entre la pena y el delincuente, piden e 
Imponen, sin distinción de casos, el mí­
nimum del periodo de tienpo que aquel 
Cuerpo legal señala; poco importa que 
el delito sea debido o móviles de carác­
ter bajo y egoísta o que se trate de acu* 
sados con pésimos antecedentes, si­
quiera no constituyan motivos de agra­
vación de los que en virtud de dispo­
sición legal llevan consigo la elevación 
de la pena a un grado superior, impe­
ra el principio de la igualdad sin tener 
en cuenta que éste no significa que to­
dos sean sometidos a la misma pena, 
sino aquellos que se encuentren en idén­
ticas condiciones y que como ocurría 
cuando la existencia de distintas clases 
sociales, no haya penas para personas 
privilegiadas y penas para personas 
serviles; es imposible confundir al la­
drón con el autor de un delito de sangre 
por una cuestión de honor, etc,

Esta viciosa práctica, no obstante 
reconocer que se inspira en un espíritu 

de benevolencia, priva a la pena de 
unos de los elementos para que sea jus­
ta; no sólo esto, sino que cuando en las 
reformas de! Cód go se discuten los pro­
blemas da la predeterminación o indeter­
minación de la pena, la necesidad de 
individualizarse éstas en absoluto, y 
para que esas medidas produzcan el 
efecto apetecido, extender, «ueque ad 
infloitum» el arbitrio judicial, los que 
presenciamos a diario dicho fenómeno, 
nos aferramos más y más a las escuelas 
tradicionales, abogando por los críter os 
de la proporcionalidad entre la pena 
y el delito y el delincuente y el de la 
determinación legal dentro de un má­
ximo, y un mínimo, m rcedal que resul­
ta concedido a los Jueces cierto pruden­
te arbitrio.

¿Qué sucedería entre nosotros si, a 
imhación di otros Códigos, pudieran 
los Tribunales, ejemplo, en una causa 
por homicidio, imponer de unos dias a 
veinticuatro años de reclusión? Unase 
el que la intervención del Jurado, jus­
ticia sentimental e instintiva—esto sin 
imputarle condiciones de otro orden-- 
s'empre haría inadmisible Ja individua­
lización. Si acaso, esta medida siempre 
habría de ser materia encomendada a la 
acción administrativa en el período de 
ejecución de sentencia, conforme a la 
tendencia constante de la moderna le­
gislación penitenciara, y de suerte que 
la pena pudiera aumentarse o dismi­
nuirse, según Ja mala voluntad que se 
combate; pero se ha dicho y con razón, 
que desde el punto de vista práctico 
puede también tal teoría originar graves 
consecuencias, pues es fácil simular 
la corrección, y que los datos sobre 
que se basaría la Comisión encargada 
al efecto de examinar al penado, serian 
únicamente los informes suministrados 
por el personal de vigilancia y agentes 
subalternos merecedores do poca con­
fianza. Algo de esto podría afirmarse 
respecto a los resultados de la libertad 
condicional entre nosotros,

Condiciones personales de los peritos 
y testigos.

Los males que de su absolu o des­
conocimiento en el ac ó del juicio se ori­
ginan, no hay para qué decirioi*; tai a 
un elemento substancial ai objeto de 
calificar sus manifestaciones,

8óJo a algúu funcionario, en extremo 
celoso, ee le ha ocurrido, al recibir la 
lista de testigos o peritos presenudos 
por Jas defensas, reclamar a los Fis­
cales municipales o a los Jueces de in- 
trucción cuantos datos sean útiles para 
contrastar la fuerza probatoria de sus 
dichos o informes, y al ser preguntados 
por las generales de la ley, con la venia 
del Presidente, formular las amplia* 
clones relacionadas con los informes 
adquiridos.

Esta precuación debe generalizarse, 
a ser posible a todas tas causas, pero 
cuando menos en las de cierta grave­
dad, y siempre que en las listas se ha^ 
ya comprendido testigos o peritos que 
no intervinieran en el sumario.
Actuación del Ministerio fiscal en la parte 

orgánica y procesal de la ley del Ju­
rado.
Loa defensores de Ja Institución atri­

buyen, al menos en parte, a nuestra 
pasividad y a la de los Tr.bunales en las 
operaciones preparatorias pura la cons­
titución del Jurado los desaciertos de 
los veredictos que éste pronuncia; habrá 
exageración en lo que se dice, pero 
habremos de alejar teda suposición, y 
más cuando se funda en prácticas vicio­
sas introducidas contra los preceptos 
claros y terminantes del legislador.

Formación del Jurado,
Se ha repetido hasta la saciedad, 

desde Napoleón I, y sin excluir al mis­
mo autor de nuestra ley vigente, que 
la institución del Jurado es buena o 
mala eegúa que los Jurados sean bien 
o mal elegidos, de modo que se emplea 
un símil feliz para demostrar la impor* 
rancia de esta operación. Restringir b u  
competencia y establecer reformas en 
el píocedimiento produciría idéntico 
resaltado a cuantas reparaciones se hi­
cieran en un edificio ruinoso con objeta
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^^^gbliarle sin toc&r al cimiento, pun- 

,0 el más vu nerable.
1 ga apoyo de esta tesis se cita el hecho 
¿5 que en ios primeros tiempos de la 
íú8titucióD, no só’o en ciertos países 
'¿traojeros, sino en España, tanto en 
ig72 como en el 1838, a pesar de su no 
T0dad entre nosotros y de la notoria re- 
-ugoancia con que fué recibido, los me- 
L0a y más peritos de los ciudadanos se 
^centraron comprendidos en las listas, 
-regentándose a formar parte del Trí- 
Roal del jalcio; pero las innumerables 
Molestias que se les ocasionaron desde 
|Og primeros momentos, el triunfo ge- 
Rralmeate de los indoctos o inmorales, 
;e8 hizo pensar en el medio de eludir la 
Rrga, y empezaron a falsearse las lis- 
iag| y el que se descuida en ese primer 
trámite, una certificación facultativa, o । veces eln ese documento, le excusa del 
jesempeño de tan augustas funciones,

Los Fiscales municipales forman par­
te de la Junta designada <ad hoc», 
pues en vano el Poder ejecutivo, por 
yedio de múltiples disposiciones, sien» 
jo la principal el B»al decreto de 8 de 
garzo de 1897, esta Fiscalía, en las Me­
morias de 1893, 1899, 1902, 1904, 1905, 
1913 y otras pretendiron con reglas prác- 
ticaa alejar del número de Jurados a los 
Ignorantes, reservándolo a los estimados 
capaces para juzgar de la vida y honra 
ja usa,persona, porque la democratiza^ 
cióndel Instituto, fundada en que cual 
)Uler individuo que no sea un idiota 
puede conocer la verdad o falsedad de 
no» acusación, sólo la pasión política 
¡a proclama.

Pues en la miéma capital de la Mo 
oarquia resultan totalmente incumpli­
dos untos preceptos, ya que basta exa 
minar las listas de Jurados en ciertas 
cansas de inmensa gravedad que nos 
dan los periódicos; taberneros, pana 
deros y otros oficios tan antitéticos con 
la función del Jurado, ni un solo perito, 
Ei Fiscal municipal que consiente figu 
len en las listas básicas los que regentan 
no establecimiento cuya clientela cons-s- 
¡eengeu^e maleante, asesinos, et?.., fal­
lía sn principal deber en la materia, y 
i'o embargo, nadie se cuida de evitar su 
Nalecclón y de llevar a su puesto otro 
más diligente,
Impidamos a toda costa que desde su 

'andamento salgan viciadas las listas, 
porque de io contrario convengamos en 
íue contribuimos en gran manera al 
desprestigio de la Adm nistración de 
Justicia por las facilidades que producen 
veredictos tan opuestos a la verdad y 
causa del desci édito de una Institución 
tas sean cualesquiera nuestras opinio­
nes respecto a la m sma, hombres de ley 
Abemos coadyuvar a su peifeccíona- 
Diento.

Sorteo del Jurado del juicio.
Evidente que si todo el personal de 

Ds primeras listas es deficiente, en vano 
eQ las segundas y terceras se procurará 
lúe reúnan las condiciones apetecidas; 
Paro no hay que llevar al pesimismo 
:*u al extremo, pues en las grandes ca­
pitales y aun en poblaciones de impor- 
Iancia relativa abundan las capacida 

y no todas estas escapan al cumplí- 
Diento de tan importante deber de ciu> 
^snla; las Juntas de partido o distrito, 
Phmero; las Juntas o Salas de gobierno 
16las Audiencias, después, con su selec 
e¡6n podrían prestar un señaladísimo 
s®rvicio y evitar se dé el escóndalo de

en el Juiado del juicio de gravísi- 
016 causa, no figuraran más que taber- 
íero3 o industriales eu su mayoría, y 
^l08 últimos del mismo gremio que el 
bogado defensor, según se afirmaba.

Eu las Juntas de partido no interviene 
■‘Ministerio fiscal; pero si en lá última 
definitiva. Sin embargo, que las elimi 

jolones prevenidas en la regla segunda 
pl articulo 33 de la ley no se practican, 

demuestra 1» diaria experiencia, de­
Ociándose de esta omisión que esas 
■Oraciones se reducen a una mera 
l°rmalidad que aparece en las actas, sin 
^8 nadie te ocupe de lo substancial, o 

de que resulte un buen personal de
Ufados,

Esta pasividad en algunas o casi to­
las Audiencias—según noticias muy 

autorizadas y digan lo que quieran las 
actas,—hasta continúa en el sorteo del 
Jurado del juic o a que se refiere el ar­
ticulo 44 de la ley, Gomo es potestativa 
la asistencia a ese acto del Ministerio 
fiscal, el poco celoso se cree dispensado 
de presenciarlo, acaso por no dar a la 
operación la trascendencia que tiene y 
la que no advierte hasta la celebración 
del juicio oral. Entonces la sorpresa su­
be de punto al encontrarse con juzgado­
res, que lo menos que puede decirse de 
ellos es que una ignorancia crasa y su­
pina les hace incurrir, al dictar el vere­
dicto, en errores manifiestos y que pro­
ducen honda sensación en la opinión 
honrada del país,

Lo más grave es que tal abandono 
impera en otros organismos, y se ase­
gura que los sorteos no se verifican sino 
en las Secretarias; que para ellos no se 
cita al defensor de la acusación privada 
practicándola diligencia con cualquier 
Abogado que se halle eu el local de ios 
Juzgados y que firma, como caso co 
rriente, por el compañero; y gracias 
que de esa dejadez y sorteo ficticios, no 
resulten más que personas gratas a la 
defensa de los acusados, única que con 
la actividad y diligencia presida en ri­
gor el acto, Sólo así se explican ciertos 
veredictos, afirman los que se dicen 
mejor enterados de lo que pasa,

No demos el menor pretexto a que ese 
estado de opinión se mantenga; no sólo 
debe asistir y tomar pane activa el Fis­
cal en estas operac ones requeridas para 
la formación del Jurado; al recibirse en 
la Audiencia las listas que menciona al 
artiulo 3¿ de la ley antes de la formación 
de la definitiva, adopte el Ministerio fis­
cal idénticas precauciones a las señala­
das anteriormente para las listas de Pe­
ritos y testigos tanto para la elección 
que ha de hacerse en Junta o Sala de 
gobierno como pura la recusación sin 
causa eu el acto del juicio; las noticias 
que adquiera serán sumamenie útiles a 
la Justicia.

Si en alguna Audiencia existen prac­
ticas tan perjudiciales ha de conseguir­
se su desaparición, formulando las más 
enérgicas protestas caso de resistencia, 
ein perjuicio de acudir a esta Fiscalía 
para que, en su caso, ejercite la acción 
disciplinaria o penal correspondiente.

Revista de la causa por nuevo Jurado.
Nuestra ley, no obst nte inspirarse en 

los pr nctpios más democráticos, tanto 
ai regular la competencia del Jurado 
como al fijar las personas que deben 
formar parte del mismo,, reconociendo 
que si el veredicto bien puede tener las 
condiciones de completo, armónico y 
regular, sin embargo, es poaib.e incurra 
en otro defecto, el más grave de iodos, 
ser erróneo en el fondo, establece el ins­
tituto de la revisión por nuevo Jurado 
con amplitud desconocida en casi todas 
las legislaciones, es decir, no dísdngue 
entre el de culpabilidad y el de inculpa­
bilidad, números primero y segundo del 
articulo 112.

La actuación del Jurado eo 1873 y 74 
nos revela que los errores corresponden 
en su casi totalidad al segundo caso; la 
experiencia de la actual ley justifica 
más lo hecho, pues en los años transcu 
Tridos ni una consulta derivada de de 
ciaración errónea, y seguramente más 
grave, de inculpabilidad indebida,

Los términos demasiado concisos del 
número segundo del artículo 112 dieron 
motivo a prácticas contradictorias en 
las distintas Audiencias del Reino, y en 
vano ha procurado esta Fiscalía uni­
formarlas.

Según la primeía y mas generaliza­
da, al menos hasta tiempos muy próxi­
mos, basta que el Jurado declare la cul­
pabilidad en cualquier grado para que 
no proceda la revista: ejemplo, acusa el 
Fiscal por asesinato cometido por dis­
paro de arma de fuego, artículo 418 del 
Código, e incurriendo el veredicto en 
error manifiesto, estima sólo la existen­
cia de un disparo contra persona deter 
minada, articulo 42d; pues no procede 
el recurso. 81 se extrema el aigumento 
la misma interpretación tendría el pre­
cepto con declarar culpable al asesino 

de una de las faltas previstas en el artí­
culo 587 o en el 591.

Tal doctrina ha sido desautorizada, 
desde muy al principio por esta Fisca­
lía; como dicen otras leyes extranjeras, 
el error que produce la revisión ha de 
ser en el fondo de suerte que, por el ve 
redicto resalte el presunto reo líbre o 
«quito», como decía el antiguo Derecho 
de la acusación fiscal.

Casos liplcos de revisión en los que, o 
no ha sido pedida por el Ministerio fis­
cal, o la Sección de Derecho no lo ha 
acordado de oficio, como podo hacerlo:

1 .® El de La Goruña en 1893 (Memo­
ria de dicho año, pág 117), y conviene 
insistir para poner bien de relieve el fu­
nesto resultado de la omisión.

Se acusaba a loa procesados del delito 
complejo de robo con homicidio, por el 
Fiscal de la Audiencia territorial que 
era el que consultaba si era procedente 
y legal pedir la revisión del veredicto 
en que el Jurado declaraba la inculpa­
bilidad de los procesados, con manifies­
ta ínjutilciá, en su concepto en orden a! 
delito complejo acusado, y que sólo los 
declaró culpables de una simple sustrac­
ción de dinero constitutiva de hur:o, 
porque entendía dicho funcionario que 
la ley sólo autoriza la revisión cuando 
se afirma en el veredicto la culpabilidad 
del reo y se le declara inculpable o vi 
ceversa, mas no cuando no es culpable 
y se afirma en el veredicto culpabilidad 
siquiera sea en esfera más limitada de 
la debida.

En las preguntas primera y segunda, 
tercera, décima y undécima del veredic­
to se interrogaba al Jurado.

M.,, y N... penetraron en el molino de 
R..., eo A... y dieron muerte al criado 
del molino, T..., cuando éste se halla­
ba durmiendo, con el propósito de sus­
traerle, como le sustrajeron, la canti­
dad de 45 pesetas que llevaba en la par- 
té interior del chaleco; y los Jurados 
contestaron negativamente. En la nove­
na y décimooctava, se Jes preguntó 
también a ios Jurados si cuando pene­
traron en el molino, M... y N... encon­
traron al T... herido, balbuceando pala­
bras ininteligibles, en cuya situación le 
sustrajeron 45 pesetas, sin haber toma­
do la mas mínima participación en las 
heridas que antes había recibido T..., y 
contestaron que si.

Y tomando estos hechos por punto de 
partida, por ello se resolvió la consulta 
dol Fiscal en el sentido que de ser y 
ofrecerse injustas aquellas contestacio­
nes negativas, como decíase por dicho 
funcionario, fundado en el resultado de 
la pruebe aportada al sumaríno y al jui­
cio oral, que no existía el reparo ni el 
obstáculo legal para que pidiera, y la 
Sección acordara, si entendía, por una­
nimidad, que habla injusticia manifies 
ta, que se revisara la causa por nuevo 
Jurado.

Y la más evidente prueba de la exis­
tencia de la íncúlpabilidAd bn lo afec­
tante al delito complejo de robo y ho­
micidio que en su caso constituiria el 
hecho referido a la contestación negati­
va del Jurado, que no se les pidió ni se 
les impuso responsabilidad alguna a ios 
reos por tal hecho.

No se hizo constar en la consulta, pe­
ro nada más cierto que al ver aquellos 
doce Jurados, tan ignorantes como 
honrados, que los autores del horroroso 
crimen quedaban aquella noche en li­
bertad, se levantaron de sus asientos y 
formularon con todo vigor la siguiente 
protesta:

¡Señores! No queríamos eso con nues­
tras contestaciones, sino únicamente li­
brar de la pena de muerte a esos dos 
muchachos tan jó vanos, pero sí que fue­
ran a presidio toda la vida.

He ahí, pues, que de acordarse la re­
visión, rectificara seguramente el Jura­
do su veredicto,

2 .° Asesinato del Ingeniero D. Ra­
món Pérez Muñoz, uno de los crímenes 
sociales de actualidad cometido en esta 
Corte.

Acusados en dicha causa y en defini­
tiva los procesados como reos del delito 
de asesinato por el Ministerio fiscal, el 
Jurado, en su veredicto, declaró la in­
culpabilidad de loa acusados en orden 

al delito de asesinato realizado median­
te el disparo de arma de fuego, estimán­
doles tan solamente culpables del sim­
ple disparo de arma de fuego contra 
cualquiera persona, tesis sustentada por 
la defensa de los procesados; al infor­
marse acerca de la actuación del Minis­
terio fiscal en tal proceso, a virtud del 
oportuno y necesario requerimiento al 
efecto de esta Fiscalía, la de Madrid 
hubo de contestar:

Que «pronunciado el veredicto no se 
solicitó la revisión de la causa por nue­
vo Jurado, en razón a no ser dicho ve* 
redicto de inculpabilidad, que es el caso 
en que la petición de revisión hubiera 
precedido.»

Precisa y se impone, por tanto, reite­
rando las predichas íntrucciones, que es 
de lamentar no se hubieran tenido pre­
sentes, con el precepto legal dal núme­
ro segundo del repetido articulo 112 en 
relación con el 113 de la ley del Jurado, 
que autorizan terminantemente la revi­
sión previa declaración «de oficio o a 
instaucia de parte»,

De asistir funcionario mas caracteri­
zado a la vista de la causa, como es á 
prevenido, acaso no se hubiera olvidado 
la identidad existente entre el caso y el 
de La Goruña, y de consiguiente la ne­
cesidad de requerir la revisión,

3 .® Y la propia Fiscalía de Audien­
cia de esta Corte, en su actuación en la 
causa número 1.122 de 1919 (Relatoria 
del 8r. Corujo, distrito del Congreso), 
llamada del robo del Museo, ya senten­
ciada y hoy recurrida en casación por 
la Abogacía del Estado, y que fué en su 
día calificada y acusado en definitiva el 
procesado Rafael Coba como autor del 
delito de robo en edificio público, con 
armas y en cantidad mayor de 500 pe­
setas, adoptó el criterio contrario al 
que hoy ha mentenido, una vez que al 
afirmarse por el Jurado la culpabilidad 
del procesado correspondiente y corre­
lativa al concepto tan solo de encubrí* 
dor, mantenido en la tesis de la defensa 
previa por tanto la negativa a la pre­
gunta correspondiente a la culpabilidad 
en el de autor, hubo de solicitarse, ante 
tan manifiesto error, la revisión de la 
causa por la representación del Minis­
terio fiscal y la Abogacía del Estado, 
habiendo aquél cumplido entonces con 
su deber,

Téngase en cuenta que el encubri­
miento es un delito distinto, por más 
que el Código lo castigue en relación 
con el autor del principal, y en ese sen­
tido puede sumarse este caso a los dos 
anteriores.

4 .° Otro motivo de revisión se expli­
ca con toda claridad en la Memoria de 
1899, pág. 96; a pesar de declararse la 
culpabilidad ai contestar la primera pre­
gunta del veredicto cuando se afirma a 
continuación la concurrencia de los re­
quisitos de una de las eximentes, el he­
cho no es imputable al acusado, y se pro­
ducen idénticos efectos que si se negara 
la culpabilidad. De ahi que si la decla­
ración del Jurado en cuanto a los hechos 
determinantes de la exención de respon­
sabilidad la conceptúa errónea el funcio­
nario del Ministerio fiscal que actúa en 
el juicio, debe pretender este recurso: en 
la Audencia de esta Corte acuba de dic­
tar el Jurado un veredicto,' estimando 
la concurrencia de la eximente primera 
del articulo 8.®, con ese carácter sin que 
tampoco se acordara la revisión,

En resumen, siempre que por virtud 
del veredicto resulte declaradacon error 
manifiesto la inculpabilidad o la imm* 
potabilidad en cuanto a la tesis sosteni­
da por el Ministerio fiscal, deberá éste 
pedir que se someta el conocimiento de a 
causa a nuevo Jurado, y no sirva de 
disculpa de la censurable omisión ya el 
escaso resultado de las revisiones, ya 
que el funcionario tiene la impresión de 
que la Audiencia o Sección de Derecho 
no ha de concederlo; cumpla cada cual 
con su deber dentro de la esfera que 
le trazan las leyes; st llevadas las me­
joras posibles al personal de las listas 
de los Jurados por medio de la oportuna 
selección y perfeccionado nuestro fun­
cionamiento en los actos preparatorios 
y en el mismo juicio continuaran los 
desaciertos que hoy todos los amantes
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de la Justicia censuramos, entonces con 
sólido fundamento, habrá llegado el caso 
de que acudamos a los Poderes públicos 
reclamando con energía la eliminación 
del Jurado de entre nuestras Institucio­
nes jurídicas.

Por medio de ia publicación en el 
Bo l e t ín  Of ic ia l  de la provincia raspee ■ 
tiva y en los periódicos de mayor cír
culación que a ello se presten, cuidará í míán Mesqulda,— P. A. del Ayama- 
V. S. de que estas instrucciones lleguen i miento, — El Secretario, Lorenzo Xa- 
a conocimiento de todo funcionario del I mena.
Ministerio fiscal a fin de que sean rigu- I ——
rosamente cumplidas, advirtiendo que I Núm 1222
cualquier falta será objeto de expediente | AYUNTAMIENTO DE CIUDADELA 
y de la corrección discipllinaria que Cot.SüM08. -Formados los Repartí- 
preceda. I mientos individuales y obligatorios de

Ma r d, 11 e Mayo ce 1921.-'= Víctor I jog hablíantes del extrarradio de este
Lovíán I término municipal respectivos al actual
A los Fiscales de todas la Audiencias, I año oconómico de 1921 a 1922, se halla

excepto la de Tetuán, I rán expuestos al público en los sitios de
(Gaceta de Mavo\ i costumbre do estas Casas Consístoria- 

y I les, por espacio de diez días, contados 
r " .................... ——I desde el siguiente al da la inserción del

Núm. 1233
INTERVENCION DE HACIENDA

DE BALEARES
La Gaceta de Madrid del día 20 del ac­

tual publica una Real orden del Minis­
terio de Hacienda do fecha 19, en la que 
se dispone lo Biguiente:
’1.° Que el sorteo primero da los tí­

tulos de la emisión de 26 de Febrero de 
1920, número 85 da las emisiones ante 
riores, que han ele canjearse tenga lu­
gar el día l.° de Junio próxima, en vez 
de celebrarlo ol 15 de Julio siguiente.

2.° Que la númeración de los títulos 
que han ser objeto del sorteo, sea la de 
los que actualmente están en circula­
ción, a fin que sus presentadores pue­
dan conocer de antemano loa tirulos que 
hayan sido amortizados; y

3.° Que el rembolso tonga lugar con 
los nuevos títulos, a los cuales corres­
ponde ser cancelados por amortización, 
a cuyo efecto la Dirección general de 
la Deuda y Clases Pasivas cuidará de 
que en las facturas de canje se haga 
constar el titulo que ha correspondido 
por aplicación al de la misma serie 
que fué objeto del sorteo, estampando en 
el tí,alo que se entregue un cajetín con la 
palabra «Amortizado» a fin de que el 
presentador de la factura de canje pue­
da hacer efectivo el cupón de 15 de 
Agosto y presentar a reembolso el títu­
lo amortizado en las facturas correspon­
dientes.

Lo que se hace público por medio del 
Bo l it in  Of ic ia l  en cumplimiento de lo 
mandado para conocimiento de los in­
teresados.

Palma 24 de Mayo de 1921.-—El In 
íerventor de Hacienda, Manuel Montis.

Núm. 1239
AYUNTAMIENTO DE PALMA

En la sesión qae celebrará este Ayun- 
tamíenío el día 30 de! actual, se efec 
tuerá el 60 sorteo de Bonos de la tercera 
emisión para designar en número de 
veinte y tres, los Bonos que ban da ser 
amortizados el día l.° de Julio de 1921.

Palma 23 Mayo de 1921.»El Alcalde, 
Francisco Barceló.

Num. 1204
AYUNTAMIENTO DE CAMPOS

DEL PUERTO
Verificado en sesión pública ordinaria

segunda convocatoria celebrada el día
14 de! actual el sorteo de los señores
contribuyentes que, on concepto de Vo­
cales asociados, han de formar parte de 
la Junto municipal de este término, du­
rante el año de 1921 22, á tenor de lo 
dispuesto en el art. 68 de la ley muñí 
cipa! vigente, se hace publico que han 
resultado elegidos los sefiores que á 
continuación se expresan:

Sección 1.a -D. Bartolomé Rigo Mas, 
D. Bartolomé Ginard Garcías y D. Jo­
sé Bailester Mas.

Sección 2. a-D. Lorenzo Ser vera Roch, 
D. Juan Lladooet Burguera, D. Pedro

Núm. 1220
CEDULA DE CITACION

Por la presente y en virtud de lo dis­
puesto por ei Sr. Juez de instrucción de 
este partido en providencia del día de 
hoy dictada en cumplimiento de una 
orden de la Superioridad, se cita con los 
apercibimientos que determina el arti 
culo cincuenta y dos de ia Ley del Ju-

GInard Alón y D. Julián Mascaré í rado. a D, Juan Llabrés Mol!, vecino 
Garcías. I que fué de Ciudadela y an la actualidad

Sección 3.a —D. Antonio Probens Ba | residente en Barcelona Ignorándose su 
liester, D. Lorenzo Bailester Ballestee, I domicilio, para que a las diez y media 
D. Damián Vidal Ballestee y D, Juan I de los días trece, catorce, quince, diez 

. I y seis y diez y siete de Junio próximo,
i 4.a—D. Juan Pomar Agüitó. I comparezca en el local de este Juzgado

En Campos del Puerto a 16 de Mayo I al efecto de asistir como Jurado al jul-

I Ooll Molí. 
Sección

de 1921.— El Alcalde Presidente, Da ció oral de la causa sobre homicidio por 
imprudencia contra Damián Allés Pons, 
y otros cuatro, sobra robo contra An­
drés Pons Medin,

Mahón veinte y uno de Mayo de mil 
nuevecientos veinte y uno,—El Secreta­
rlo, Emilio Simo, oficial.

Núm. 1221
CEDULA DE NOTIFICACION

Por la presente y en virtud de lo acor­
dado por el Sr, Juez de instrucción de 
este partido en providencia del dta de 
hoy dictada en cumplimlmiento de una 
carta orden de la Andiencia Provincial 
de Palma, dimanante de sumario sobre

presente anuncio en el Bo l e t ín  Of ic ia l  i estafa contra Gabriel Díaz Alanis, ved» 
de esta provincia a efectos de reclama- | no que fué de esta Oipiad, y en ia ac­
ción, advirdendo que transcurrido di I tuahdad ausente en ignorado paradero, 
cho plazo ninguna será atendida. • I se notifica a dicho Gabriel Díaz Aianis

Ciudadela 18 de Mayo de 1921,—El I la referida carta orden que es del tenor 
Alcalde, Diego de Salort, j siguiente:

—— | «Esta Audiencia Provincial en provi-
Núm. 1223 I dencla del dia de hoy dictada en el rollo

AYUT.0 DE SAN JUAN BAUTISTA I de causa sobre estafa instruida en 
Fijídas definUlvameu.e las cuenta9 ^ J"^ado contra «abrie. D.az AUnis, 

munLipales de esta localidad corrcpon- M»d=el,rado a dicho penado rediu» o 
dientes al ejercicio de 1920-21 con los de la condena que se ¡o Impuso en a 
documentos que las justifican, previa apresada causa, y man dado al propio 
censura del Regidor Sindico, se hace tlemP° 1ue ”> l« =o«'a<lae 6816 »cu(!Irdo. 
público que las mismas se hallarán de 1U« 88 '8<a8 n°‘ad'’1 88 888 Ju2
manifiesto en la Secretaria de esl6 Sad8 í 10 c-nuotque al Mummpal res­
Ayuntamiento por espacio de quince P88t!v°; » cuyo, efectos d.r jo a V 8. la 
dias, al objeto de que cualquier vecino Pr88™te que deberá devolver luego de 
pueda examinarlas y producir las recia- «ump ¡mentada con las dülgencias que 
macionesque estime por conveniente, Penque -D o. guarde a V. b. muchos 
siempre que sean fundadas, en la inte- ?a°* * * * * * 8 26 de Marzo de 1921.-
ligencla de que transcurrido dicho pía- Lu'8 C*8al8l a.:er8tarl0'~ Sr' Juezi d8 
zo no se admitirá ninguna. Lustrucdón de Mahón

San Juan Bautista 18 Mayo de 1921. Y P"a 1“8 8,rTa de nd'iaoao.ón al 
-El Alcalde, Juan Ramón. expresado procesado Gabriel Díaz AL

' ___ I nía, cuyo actual paradero ae ignora, se
Núm 1227 I exPlde la presente en Mahón a ve nte y

.r^.AT rar A o d t  TTA I uno de Mayo e md novecientos veinten DE 8E^VA . I y uno. -Ei Secretario, Emilio Simó, ofi-
Fijadas definitivamente las cuentas | cial

municipales de esto localidad correspon I ' ___
dientes al ejercicio de 1920-21 con los I ^28
ce0n"u”a7el SrBegido/sindTco! seha^ CEDULA DE EMPLAZAMIENTO 
púb’ico que las mismas se hallarán de I ^or presente y en virtud de lo dia 
manifiesto en la Secretaria de este I puesto por el Sr. Juez de primera ins 
Ayuntamiento, por espacio de quince | tancia de este partido en providencia 
dtas, al objeto de que cualquier vecino I d®! dia de boy dic ada en el juicio de- 
puedii examinarlas y producir las re- | clarativo de mayor cuantía promovido 
ciamaciones ú observaciones que esti- I por el procurador D, Gabriel Orfila Car­
me por conveniente; en la inteligencia I dona en nombre y representación de 
de que, trascurrido que sea dicho plazo, I U.M Juana F»rgas Tuduri autorizada 
no se admitirá ninguna. I P°r 8U marido D. Juan Saura Mora ve-

Selva á 3 de Mayo 1921.—El Alcalde, | cín°8 de esta ciudad, contra D. Juan M - 
Antonio M. Noguerol. I 8uel Saura Font vecino que fué de esta

_ I ciudad y en la actualidad de ignorado 
Núm. 1225 | tiradero, sobre pago de veinte mil pese-

| Don Antonio Lozano ‘y So^ JueK de im- ingreses y costas, b b emplaza al 
¡ trucción del distrito dé la Lonja de esta I referido D. Juan Miguel Saura Font ve- 

ciudad. . | cino Qua íuó de esta ciudad y en la
En virtud de lo dispuesto en el artícu- actualidad ausente en ignorado parade- 

lo 31 de la vigente ley del Jurado, por ro, para que dentro del término de nue- 
í medio del presente edicto se hace saber: ¡ ve comparezca en ios expresados

Que queda señalado el dia treinta del auutoa personándose en forma; bajo aper- 
actual y hora de las doce, en la Sala cibimiento de que compareciendo le pa- 

| audiencia de este Juzgado de instruc • el perjuicio que en derecho haya 
I ción para proceder por sorteo a la elec- | la6ar» haciéndole saber ademas que las 
I ción de seis Vocales que en concepto de I copias simples de ia demanda y docu- 
j mayores contribuyentes han de formar I memos producidos se hallan en Secre- 
i parto de la Junta de este distrito para Par¿a * 8U disposición.

la formación de las listas de los Jurados M»h?Q Y nU6Ve d® Mayo de mil 
correspondientes al mismo. Ve?t «y U1no--E1 8®creta.

Y para que sea publicado en el Bo l »- | r io » Simó, oficial, 
I t in  Of ic ia l  de la provincia según pre- 
] viene dicha Ley, expido el presente en 
I Palma a veinte de Mayo de mil nove- 
I cientos veinte y uno,—Antonio Lozano.
i — P. I. del Secretario. —Matías Benna- I Tr ime s t r e s d e 1918,19, 20 Y 1921। sar, O, H. | [)on Gabriel Jurdá Perelió, Recaudador

ejecutivo de la Zona de loca de la 
que es Arrendatario D. Bartolomé 
Mir y Calafell.
Hago saber: Que en el expediente 

que instruyo por débitos del concepro 
contributivo y trimestres arriba expre­
sados, se ha dictado con fecha 18 de 
Mayo de 1921, ia siguiente

«Providencia.—No habiendo satisfe­
cho los deutores que a contltuación se

Núm. 1219 
CONTRIBUCION RUSTICA 

expresan sus descubiertos con Ja 
cienda, ni podido realizarse Jos miemo' 
por el embargo y venta de bienes mué. 
bles semovientes, se acuerda la enag6'. 
nación en pública subasta de los inmug, 
bles pertenecientes a cada uno de i0¡ 
deudores, cuyo acto se verificará bajó 
mi presidencia el día 22 de Junio de 
1921 y hora de las once siendo pc8tür8l 
admisibles en la subasta las que cubrai 
las dos terceras partes de su capitaliza, 
ción.

Notiflquese esta providencia al dRQl 
dor, y al acreedor o acreedores hipote. 
carios en su oaso; y anuncíese al públj. 
co por medio de edictos en las Gaaat 
Consistoriales y Bo l e t ín  Of ic ia l , 

Lo que hago público por medio 
presento anuncio; advertlendo para co. 
nocimiento de los que desearen totn^ 
parte en la subasta anunciada, que ésta 
se celebrará en el local del arriendo en 
Palma calle del Teatro Balear n.• 19y 
que se establecen las siguientes condi. 
clones en cumplimiento de lo dispuesto 
en el articulo 95 de la Instru ción di 
26 de Abril de 1900.

1 .a Que loa bienes trabados y a cu­
ya enajenación ee ha de proceder, goa 
los comprendidos en la siguiente reí», 
ción,

Contribuyentes, bienes embargados, y 
cargas preferentes conocidas,

Juana Ana Biuzá Bargas y sus híjog 
Juan, Juim^, Jo é, Guillermo y Juan» 
Ana Mas B iuzi. —Una pieza de tierra 
destinada a cultivo con higueras y ce­
pas dentro la cual exisse una ce.sha y 
un pozo ai u .do sn el térra no municit 
pal de María y paraje conocido ¡ndiatin- 

itamente con loe nombres S. Sarra y el 
Ciot d’en Lla npi; L nda al Noria con 
tierras de Berengario Uolom, al Es-e con 
otra de Magdalena Riera antes b u  paire 
Gabriel al Sur con otra de Gabriel Mu 
nar y Oeste con otra de Juan Farragai.

Hecha la anotación de embargo tola- 
meato en cuanto a una mitad indivisa 
de la finca que corresponde a D.a Juana 
Ana Bauzá Bargas y suspendida con 
rnspecto a la mitad restanto de la mis­
ma correspondiente a los lejítimantei 
Juan, Jaime, José, Guillermo y Juana 
Ana Mas B^uzá por no constar aún ins 
crita a nombre ae los embargados to 
mando en su lugar anotación de suspen­
sión en el tomo 1036 del archivo, 1-bro 
38, Muría, folio 58 vuelto finca n,° 1733 
anotación letra A. en Inca a 4 de Di­
ciembre de 1920.

Dicha finca se halla afecta al pago ¿o 
las legitimas correspondientes a Juan, 
Jaime, José, Guillermo y Juana Ana 
Mas Bauzá eo la herencia de su padre 
Jaime Mas Gelabert.

Su capitalización 366 pesetas.—Valor 
para la subasta,

2 .a Que ios deudores o sus causa* 
habientes, y loa acreedores hipotacaroí 
en sus caso, pueden librar ¡as fincas 
hasta el momento de celebrarse la subas* 
to, pagando el principal, recargos odio* 
tas, y demás gastos del procedimiento-

3 .a Que ios títulos de propiedad di 
los inmuebles están de manifiesto en esta 
oficina hasta el di^ de Ja celebración ds 
aquv31 acto, y que los hcitadores deberán 
conformarse con ellos y no tendrán dere* 
cho a exigir ningunos otros,

4 .a Que será requisito indispensable 
para tomar parte en ia subasta, que 1°* 
hcitadorea deposíten previamente en 1* 
mesa de la presidencia el 5 por 100 del 
valor liquido de los bienes que intenten 
rematar.
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5 a Que es obligación del rematante 
entregar en el acra la diferencia en­
tre el importe del depósito constituid0? 
precio de Ja adjudicación; y

6 .a Que si hecha ésia e o pudier* 
ulDmaree la venta por negarse, ei ad* 
judicatario a la entrega del precio del 
remate, se decretará la pérdida del d0' 
pósito, que ingresará en la Caja gener»1 
de Depósitos.

María de la Salud a 19 Mayo de 1921* 
—El Agente Ejecutivo, Gabriel Jordá* 
—V ° B.°—Ei Arrendatario, B. Mir.
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